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Resumen:  

 Las tareas de ensayo como la planificación-diseño de unidades didácticas y la 

memoria de prácticas son  imprescindibles en los cursos de formación de profesores de 

matemáticas de secundaria. Los estudiantes de la Licenciatura de matemáticas, futuros 

profesores de matemáticas de secundaria, tienen dificultades para realizarlas, ya que 

carecen de destrezas de redacción de trabajos de ensayo, y además, es difícil presentar 

la tarea de diseño o de memoria de prácticas como una actividad significativa para los 

alumnos. En esta ponencia presento algunas reflexiones sobre la forma de presentar 

estas tareas, y algunas dimensiones para valorarlas. 

 

1.- Introducción 

 Parece obvio que los estudiantes universitarios deben adquirir destrezas 

intelectuales, entre las que se encuentra la realización de trabajos de ensayo.  Todos 

hemos sufrido las dificultades de que los alumnos den significado coherente y práctico a 

la realización de estos trabajos. Esta dificultad es aún mayor en los estudiantes de la 

Licenciatura de Matemáticas, dado que en la mayoría de las asignaturas que cursan no 

tienen que hacer  este tipo de trabajos. En las asignaturas de formación profesional que 

cursan estos alumnos, necesitamos hacer, al menos, dos tipos de tareas de ensayo: la 

redacción del diseño de unidades didácticas de matemáticas de secundaria, y la 

Memoria-informe del paso de los estudiantes por los centros de enseñanza durante las 

prácticas de enseñanza. 

 En esta comunicación trataré de mostrar algunos esquemas que he utilizado para 

hacer que los estudiantes realicen estas tareas, y algunos criterios de validación que he 

empleado para valorar los resultados de las mismas. 
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2.- Los trabajos de ensayo en los procesos de formación de profesores de 

secundaria 

 Los profesores de matemáticas de secundaria y bachillerato tienen que redactar 

sus programaciones de seminario y elaborar informes de evaluación. Incluso se les ha 

pedido  en algunas ocasiones el realizar memorias de actividades concretas (como la 

Memoria de acceso a la condición de catedrático). Entre las destrezas profesionales del 

profesor debiera figurar, pues, la redacción de informes y de unidades didácticas. Esta 

destreza parece estar más desarrollada en los profesores-licienciados de letras que en los 

de ciencias, del mismo modo que la elaboración de gráficos y tablas está más 

desarrollada en los licenciados en ciencias. Sin embargo, una y otra destreza debieran 

estar presentes en todos los licenciados universitarios. Se hace preciso pues el practicar 

la redacción de ensayos en los cursos de formación de profesores de cualquier 

asignatura, pero ¿cómo conseguir que esta tarea sea significativa para los estudiantes? 

¿cómo devolver la tarea a los alumnos de manera que se pueda compartir la valoración 

del trabajo realizado? ¿en qué consisten los criterios de valía del diseño de una unidad 

didáctica de matemáticas y el de una memoria de prácticas?. En el presente trabajo 

trataré de exponer experiencias realizadas en relación con estos tópicos, y las 

reflexiones realizadas al respecto. 

 Voy a centrarme en dos tipos de tareas de ensayo que aparecen en todos los 

proyectos de formación de profesores de matemáticas de secundaria: las unidades 

didácticas, y la memoria de prácticas. 
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2.1 Diseño de unidades didácticas 

 El diseño de unidades didácticas parece constituirse una tarea profesional en 

boga en las últimas tendencias educativas. En otro tiempo se hablaba de preparar 

clases, o de programar la clase. Así como los estudiantes perciben claramente la 

necesidad de preparar sus clases, no es tan claro que perciban las nuevas tareas ligadas a 

diseñar unidades. Ello obedece a que los estudiantes futuros licenciados en 

matemáticas, suelen plantearse fines instructivos en la enseñanza de las Matemáticas, 

con lo que la fase preactiva de la instrucción pasa a ser un acopio de materiales y un 

guión de desarrollo de contenidos a aprender, incluyendo una relación de ejercicios para 

ejemplificar lo explicado (Flores, 1993).  

 La interpretación curricular de la enseñanza da lugar a que los diseños de 

unidades didácticas contengan una mayor riqueza de aspectos. Pero esta consideración 

supone una ruptura en el modelo de preparación de la clase (o de la lección),  y su 

interés es más difícil de compartir con los estudiantes. Por otra parte, la experiencia que 

los estudiantes han tenido en prácticas de enseñanza les ha hecho creer que los 

profesores experimentados no diseñan unidades, sino que seleccionan una línea 

argumental para desarrollar su clase. Los estudiantes no perciben que detrás de esa línea 

argumental hay una serie de decisiones y reflexiones realizadas previamente y 

asimiladas hasta el punto de que no necesitan explicitarse. Al carecer de las 

experiencias de clase, el profesor novel y los estudiantes para profesor, necesitan 

reflexionar sobre la forma en que podrían desarrollar una clase, buscar posibles 

actividades y valorarlas en relación al diseño, decidir sobre el orden de tratamiento de 

los contenidos que va a seguir, todo ello a la vista de unas finalidades que debe 

explicitar para poder estudiar su coherencia en todo momento. 

 

2.1.1: Referencias para trabajar en clase el diseño de unidades didácticas  

 Para trabajar y clarificar el contenido del diseño de unidades hemos utilizado 

diversas referencias. 

 En relación a la intención del diseño, (¿qué es el diseño de unidades?), nos 

parece útil la visión de Martínez y Salinas (1988), basada en el paradigma de 

interpretación de la educación que toma en consideración el pensamiento del profesor. 

Estos autores nos hacen una propuesta de planificación basada en explicitar las 

decisiones que se adoptan sobre lo que se va a hacer en  clase. 
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 En relación al contenido del diseño y la forma de llevarlo a cabo, empleamos el 

análisis detallado y práctico de la estrategia de elaboración que aparece en el texto de 

Binburo (1995). En este texto se hace una reflexión breve sobre la idea de diseño de 

unidades, y posteriormente se presentan una serie de puntos de referencia para la toma 

de decisiones. Una obra más reciente y referida a las matemáticas en la enseñanza 

secundaria, es la dirigida por Rico (1997), en la que se proponen los organizadores 

curriculares, que permiten articular el diseño de unidades: fenomenología del 

contenido, modelos y formas de representación, errores y dificultades, y aspectos 

históricos relacionados con el concepto. Rico sugiere que el diseño de unidades debe 

comenzar por analizar la forma en que se contempla el contenido a que se refiere la 

unidad en el currículo oficial. 

 Debemos tener en cuenta los números especiales de las revistas Cuadernos de 

Pedagogía (1994) dedicado al diseño de proyectos curriculares y Aula de Innovación 

Educativa (1992) a la planificación de la enseñanza. También queremos destacar el 

artículo de Ricardo Luengo (1991), en el que hace una reflexión y ejemplifica un 

proyecto curricular en matemáticas. 

 Estos materiales, junto con ejemplos de unidades didácticas elaboradas por 

profesores o grupos de profesores (ver los libros de la colección síntesis, como el de 

Batanero y Godino, 1994, en el que se hace una propuesta de unidad didáctica sobre 

combinatoria), pueden servir para fundamentar la actividad de diseño de unidades. 

 

2.1.2: Criterios para analizar la excelencia y aptitud de los diseños de unidades 

realizadas por los alumnos de prácticas de enseñanza 

 Nuestra experiencia en la revisión y valoración de los diseños de unidades 

didácticas realizadas por los estudiantes de la asignatura Prácticas de Enseñanza de 

Matemáticas en Institutos nos han llevado a marcar  una serie de dimensiones para 

analizar la aptitud y excelencia de los trabajos presentados.  

 Entendemos que el diseño de una unidad debe ser un plan de trabajo para 

llevarlo a cabo en el aula, de acuerdo con unos fines establecidos. Sin embargo, para 

muchos estudiantes la programación es un trámite, en el que se limitan a enunciar 

términos sin precisar el plan de trabajo ("El objetivo de la unidad es que los alumnos 

apliquen la matemática a la vida real", etc.). El grado en que la programación 
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suponga un plan de trabajo será el primer criterio, y el más importante, a la hora de 

valorarlo y de evaluar nuestro propio trabajo en relación con este tópico.  

 Una vez establecido el fin del diseño (es un plan de trabajo o es una ensayo 

retórico en el que se contemplan algunas apreciaciones sobre la enseñanza del tema), 

nos vamos a fijar en la riqueza y coherencia de los aspectos que se contemplan  en el 

plan o la programación presentada. Diferenciaremos en este segundo criterio la riqueza 

de cada dimensión del currículo: si los fines y objetivos están seleccionados y 

redactados con precisión, y si los fines marcan conductas finales o tendencias, o marcan 

intenciones sobre las acciones; si se analizan los contenidos en segmentos más 

determinados, y si se diferencian correctamente los que se refieren a conceptos, a 

procedimientos y a actitudes; si se describen las actividades que se van a realizar, 

indicando el tipo de agrupamiento de los alumnos, cuando sea pertinente,  si se describe 

los momentos en los que el profesor explicará, así como las tareas y ejercicios 

destinados a presentar, ejercitar y ampliar, los materiales que se van a emplear y la 

riqueza de los mismos, el tiempo aproximado que se dedicará a cada tarea y la 

adecuación de este tiempo a la tarea prevista; si se contemplan aspectos concretos 

referidos a la evaluación, formas de observar, dimensiones que se van a contemplar, 

momentos en que se observará, etc.  

 El tercer criterio se refiere a la originalidad del plan de trabajo propuesto, junto 

con la racionalidad del mismo. Consideramos que un planteamiento más original 

rompería el modelo tradicional de clase, enfocando la enseñanza a partir de centros de 

interés, de actividades introductorias, de resolución de problemas significativos 

(familiares a los alumnos, bien elegidos, sin solución inmediata, con criterios de 

validación de la solución propuesta, que exigen emplear el contenido matemático para 

su resolución), que dan lugar a una participación activa de los alumnos en la 

construcción del conocimiento matemático, y buscando materiales curriculares 

adecuados.  

 

 

 

2.2. La Memoria de Prácticas 

 El paso de los estudiantes de Matemáticas por los centros de enseñanza de 

secundaria se enriquece si se obliga a los estudiantes a realizar un proceso de reflexión 
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sobre la experiencia vivida y su repercusión en su proceso formativo. Esta parcela 

corresponde a la Memoria de Prácticas. En ella se trata de que los alumnos recojan 

documentación sobre la tarea docente, expliciten las cualidades de lo que han 

observado, profundicen en las dimensiones de la tarea profesional del profesor, 

exterioricen sus impresiones sobre los alumnos, sus actitudes, comportamientos y 

reacciones ante la enseñanza, y, a partir de todas estas reflexiones extraigan unas 

conclusiones que retraten su estado de ánimo frente a una tarea que puede convertirse 

en su papel profesional futuro.  

 

2.2.1. Contenido y composición de la memoria de prácticas 

 La mayor dificultad a la hora de plantear a los estudiantes la realización de la 

memoria de prácticas es hacerla significativa, evitar que la sientan como una lacra 

enorme,  compartir con ellos el sentido de que la reflexión escrita y ordenada facilita la 

profundización y la explicitación de argumentos que de otra manera permanecen en lo 

implícito y no pueden rebatirse. 

 En vistas a esta dificultad, hemos comenzado por demandar de los alumnos la 

realización de un proyecto de prácticas. Se trata de que los alumnos hagan una 

reflexión guiada sobre las expectativas que tienen sobre las prácticas, y contrasten entre 

ellos estas expectativas, así como la posibilidad de satisfacerlas. Un documento que 

puede ayudar a los estudiantes en la realización del proyecto de prácticas es el de Ciscar 

y Uría (1991), en el que se hace un amplio recorrido por las dimensiones formativas que 

tienen las prácticas de enseñanza y se dan ejemplos de las expectativas que se pueden 

tener al respecto. 

 Con objeto de darle contenido a las prácticas, y por tanto a la memoria, podemos 

emplear el documento de Moral y Fernández (1995), en el que se proponen actividades 

concretas para realizar en prácticas. Aunque este texto está diseñado pensando en 

prácticas de los futuros licenciados en Psicopedagogía y Pedagogía, muchos de los 

epígrafes corresponden a tareas del profesor y pueden ser  útiles a nuestros alumnos. 

También el texto de Saenz (1986) dirigido a alumnos del CAP da unas directrices sobre 

el contenido de la memoria de prácticas y del diseño de una unidad didáctica. 

 El contenido de las Memorias de prácticas de nuestros estudiantes encierra los 

siguientes puntos: 
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I. Descripción del contexto administrativo (marco legal de las enseñanzas que se 

imparten en el centro que se visita) 

II. Descripción del centro (localización, entorno sociocultural, infraestructura) 

III. Proceso de enseñanza observado y realizado 

 III.1 Clases observadas: Descripción general (cursos, niveles, grupos, 

características de los alumnos), descripción general de los métodos de enseñanza 

observados (tipo de clase, elementos curriculares dominantes), descripción justificada 

de las clases más sobresalientes 

 III.2 Clases impartidas: Descripción general (cursos, niveles, grupos), 

descripción  del método de enseñanza empleado (elementos curriculares dominantes), 

descripción justificada de las clases más sobresalientes 

 III.3 Incidentes didácticos más destacados: situaciones que te han llamado la 

atención, análisis de las situaciones 

IV. Diseño de unidades didácticas 

 IV.1 Diseño de las unidades didácticas impartidas 

 IV.2 Diseño de una unidad didáctica de un curso de los observados e impartido 

V. Conclusiones: resumen de apreciaciones, valor que han tenido las prácticas 

VI. Anexos: diario de observación, proyecto de prácticas, documentos recogidos en el 

paso por el centro de enseñanza.  

 

2.2.2 Criterios de valoración de las memorias de prácticas 

 Para la valoración diferenciamos dos partes de la memoria. La primera se refiere 

a la descripción de la experiencia,  y la segunda al diseño de unidades didácticas. Estas 

unidades serán las que el estudiante ha impartido, de la que se requiere la programación 

real que han hecho para impartir clases, y el diseño de una unidad de matemáticas de 

ESO o Bachillerato. Para el análisis de estas unidades empleamos los criterios de 

valoración enunciados en 2.1.2. 

 El principal criterio para valorar la parte descriptiva de la memoria va a ser la 

riqueza y el grado de fundamentación de las apreciaciones realizadas. 

 Diferenciamos tres formas de describir las clases, caracterizados por la posición 

que adoptan los estudiantes frente a esta tarea. La forma más elemental de describir es 

hacer valoraciones afectivas, sin apoyarlas en elementos que permitan compartirlas o 

criticarlas. En un nivel más avanzado se encuentran aquellas descripciones que detallan 
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elementos observados, sin emitir valoraciones o justificándolas a partir de ellos. Este 

segundo nivel puede presentar  matices muy amplios en cuanto a la riqueza de 

elementos empleados y a la representatividad de los elementos seleccionados. Si estas 

apreciaciones se complementan con referencias didácticas a textos trabajados durante 

las clase, o a lecturas realizadas por el estudiante, la profundización será mayor. Este 

constituye el  mayor grado de riqueza en la descripción y valoración del estudiante. 

 

4. Conclusiones 

 El propósito de esta comunicación era compartir unos instrumentos que 

empleamos en las clases destinadas a la elaboración de diseños de unidades y en la 

elaboración de la memoria de prácticas, así como aportar unos criterios de valoración de 

estos trabajos de ensayo. Creemos que las propuestas realizadas pueden ayudar a 

clarificar los objetivos del formador cuando se enfrenta a estos módulos, pero no nos 

resuelven la dificultad que surge al intentar hacer significativas estas tareas a los 

estudiantes. Esperamos el debate particular y general y de las críticas y matizaciones 

oportunas nos puedan ayudar en este sentido. Con este espíritu hemos venido a estas 

Jornadas. 
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